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entre la poblacion vieja y extramuros de la Habana, y la
pérdida de muchas embarcaciones en el puerto.
Impávido el general O'Donnell ant~
 aquella calamidad,como lo habia esta.do siempre y estuvo en medio de los ma­
yores peligros, instal6 inmediatamente una junta para el
socorro de los necesitados, nombrándose depositario de los
fondos que la misma recaudase á aquel D. Joaquin Gomez"
que cinco meses ántes habia estado á punto de ser víctima. IV.delódio del médico Verdaguer; cuya junta, presidida por el
conde de Fernandina, recaudó en los primeros momento 5, sólo
de siete donadores, cuatro mil cien pesos, y cantidades degran consideracion despues.
Horror nos causa., á nosotros que hemos presenciado algu­ A fines de 1846 y principios del siguiente alío, empezaron

nos de los más imponentes meteoros tropicales, la. descrip­cion de los sucesos de aquellos días de desolacion, ocurridos 
á manifestarse al público las tramas que los conspiradoresde los Estados-Unidos iban urdiendo, no sólo en América

no s610 en la capital, donde, desde el hundimiento de la tor­
re del Angel, hasta los de las más. humildes viviendas, tu",: 
y en algunas naciones de Europa, sino en la misma metrópo­vieron que lamentarse muertes de personas, sino en muchas
poblaciones como Alquizar, Batabanó, Matanzas, El-Cano". 

li, donde, como en tiempo del Olub habanero, utilizaban los
periódicos en provecho de sus fines. Con tal frecuencia llega­Guanaba, Guatao, Luyanó, Manágua, San Antonio de las 
ron á insertar los de Madrid artículos relativos á las colo­Vegas, Alacránes, Báuta, Jaruco, y otros pu.ntos donde llev6 
nias, tocando asuntos de la mayor importancia Y de granla ruina y la consternacion el vórtice de la deséncadenada 
gravedad por la siniestra inteneion que envolvian, qlle el ge­tormenta. Pero aquel paia, que bajo la más risueña aparien­
neral O'Donnell tuvo que representar ante el gobierno, porcia oculta inmediatamente los peligros meteóricos, por con­
la trascendencia que para el porvenir trmian taks escritos;
movedores que sean, volvi6 tras la calma chicha de los últi ­

pues como el general decia, aunque al presente narla debia
mos momentos del temporal á su constante, tranquila y apa­
temer por la tranquilidad de Cuba, la semilla que se sem­
cible existencia, agitándose y jugueteando las brisas entre las 

f, 
braba por los osados que, con el mayor descaro, movian conruinas, como celebrando la ausencia de la tramontana y el 
ex.citaciones los ánimos hácia la independencia, cual se vi6ábrego que dan vida al huracan. 
ent6nces en una oda estampada en el número 860 del perió­dico El Tiempo, yen artículos de la misma índole que apa­recian en El Español; aquella semilla, arrojada á un campotan preparado para la germinacion de todo 10 sedicioso, pro­duciria con el tiempo desagradables frutos. Para evitarlos enla isla, habia prohibido el general O' Donnellla entrada de logperiódicos de oposicion, que pudieran proclamar ideas subver­sivas; pero no era ya en los progresistas en doude se adver­'tian las ideas más perjudiciales á la tranquilidad Y á 1ll. 
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union de la grande Antilla, sino en los propios periódicos del 
ministerio, que producian más efecto y á los que hubo tam­
bien necesidad de sujetar al rigor de la censura de los pro­
motores fiscales. Y no era esto extraño, cuando en un núme­
ro de El Tiempo, del lO de febrero de 1847, se excitaban 
desconfianzas y temores acerca del porvenir de las Antillas 
á lo que respondió el general O'Donnell, haciendo patente a_ 
gobierno la inconvenieMia de consentir á la prensa madrile­
ña tales actos de complicidad con los amigos de España, que 
la isla se mantendria obediente y unida á la metrópoli, en 
tanto que no se alterasen las leyes y el sistema que á la sazon 
regia. El peligroe$taba en adoptar las variaciones que con 
maiía, ahinco y bajo pretextos plausibles y halagadores, ar­
rancaban los enemigos en cuantas ocasiones podían aprove­
char, para los depravados fines de su independencia; aconse­
jando, por lo mismo, que hasta que llegase la ocasion de ha­
cer las leyes especiales para Ultramar, se procediera con el 
mayor pulso y madurez. 

A este tiempo; ó sea en la primavera de 1847, existian ya 
organizadas en Nueva-York, Nueva-Orleans y Filadelfia so­
ciedades secretas de negros y mulatos, que preparando esta­
ban 'los medios para emancipar su raza y dar un repentino y 
simultáneo golpe en las Antillas. Aquellas sociedades, reci­
bian auxilios de los mi~mos  abolicionistas de Inglaterra, en­
tre los Cl~ales  figuraban, como hemos dicho, hasta algunos 
miembros del Parlamento que obtenian del gobierno á cambio 
de sus votos concesiones en favor de la causa' que defendían; 
cuyos abolicionistas, enviaron desde Jamáica á Nueva-Orleans 
dos de sus más, importantes colegas que, puestos en relacion 
con las sociedades, con algunos españoles que allí estaban y 
con varíos descontentos y emig'rados criollos de Cuba, llega­
ron á todas partes por su influencia y hasta la ejercieron en la. 
Sociedad de Washington, á que pertenecían, por conexiones 
y connivencias con los hombres que á la. vez eran dueños de 
la voluntad del partido dominante en Santo Domingo. 

Los esfuerzos de aquella y de otras sociedades abolicionis­

~.  

tas inglesas, ') las excitaciones que á la vez partian de los Es­
tados-Unidos, para conseguir la anexion de la isla deCuba, á 
pesar de decir el Sr. Saco que en 18-16 no era más que un 
simple y vago deseo que nadie intentaba realizar; aquellos es­
fuerzos se dirigieron principalmente sobre la gran masa de 
africanos esclavos, cuyos instintos de libertad se excitaban t 

mientras á las razas libres de color, que aspiraban á las con­
sideraciones y derechos de los blancos, se les prometian pro­
babilidades de conseguir su anhelo, y alos naturales cubanos 
se les hacian seductoras pinturas de proyectos no posibles, sino 
muy fáciles de realizar para sustraerse del dominio de la me­
trópoli y conquistar la independencia. Los medios que á uno;; 
y á otros se les aconsejaron para conseguirlo, tenian todos 
por fundamento la destruccion de lo existente, en lo cual se 
mostraba bien claro que era la Inglaterra, celosa üe la pros­
peridad de Cuba, la que dirigia la opioion de aquellas aso­

ciaciones. 
Con una perseverancia que sólo admitia competencia con 

la perfidia puesta en juego, usaron los conspiradores de todos 
los medios que les aproximasen á la consecucion de sus pro­
pósitos; pero estrellándose sus trabajos en la actitud siempre 
firme y prevenida del capitan general de Cuba,. trataron de 
mover otros más sagaces 6 más simulados cerca del gobierno 
español, echando á volar por mellio de la prensa madrileña 
la idea de las reformas en nuestras Antillas. La agitacion 
que esto produjo en la isla, aumentada con la noticia de los 
triunfos obtenidos por el ejército de los Estaclos-Unidos en 
Méjico, hizo tomar cierta actitud á los cubano:; marcados por 
sus opiniones independientes, quienes no ocnltal'on algunas 
externas manifestaciones de confianza y espresivos aires de 
satisfaccion, á.' los que respondió el general O'Donne11 redo­
blando sin ostentacion Y con cautela, para no desvirtuar 10::; 

actos del poder, su vigilancia nunca descuidada. 
Tal fué el bullicio que los revolucionarios levantaron en 

la cuestion de reformas, que la opinion toda y hasta el mis­
mo general O'Donnell creyó, alarmado, que sériamente se 
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trataba de ellas, y como las circunstancias no eran las más á. • 
propósito, sino por el contrario opuestas á. la adopcion de ta n 
grave medida, hizo presente al gobierno su opinion, fundán­
dose en los trabajos de los agentes abolicionistas cerca. de los 
libres de color de los Estados-Unidos, para emancipar la. es­
clavitud: Segun su sentir, manifestado á la metrópoli en 
aquellos momentos, el poder en Cuba debiapermanecer con­

centrado en una sola parsona, pues si se establecian entónces
 
consejos ó j untas consultivas, si se dividian ó sufrian menos­

cabo sus atribuciones políticas y militares, serian tan rápidas
 
y tan instantáneas como funestas, las consecuencias que la
 
nacion española tendria que lamentar con la. pérdida de .la
 
isla, no sólo para España, sino para el mundo civilizado;
 
pues las sediciones y los trastornos que resultasen, ni harian
 
posible la anexion á los Estados-Unidos, ni la independencia
 
á que algunos blancos aspiraban, ni nada más que ei desbor­

damiento de todas las malas pasiones y seguidamente el
 
triunfo de las castas de color.
 

El general O'Donnell comprendió que la salvacion de Cu­

ba dependia de conservar 10 existente hasta con eSérupu­

losa nimiedad. Él sabia que las concesiones hechas en otro
 
tiempo á los reinos del continente americano, produjeron su
 
emancipacion y su ruina; no ignoraba por qué entónces se
 
buscaban las mismas franquicias, bajo pretextos plausibl~s, 
 

que no podrian prometer sino iguales tristes resultados; «pues
 
»el americano falso y artero,» segun decia al gobierno, «sa­
»be bastante, y no ménos que los que secretamente le favore­ .. 
»cen, para no exigir concesiones alarmantes, sino cuales- , 
»quiera, que por sencillas que parezcan, sabrá explotar has­
»ta un punto ,no calculado.» El general O'DJnnell pretendia 
que por el gobierno se hiciese comprender á aquelIossedicio-, 
sos hipócritas, su firme decision de no alterar las leyes y el 
eistema gubernativo de las Antillas," y de robustecer la 
autoridad del capitan general, para alejar de este modo el 
peligró y contener aquellos malvados intentos; y para pre­
tendcrlo así se fundaba en que, sin haber ejercido un poder 

, 
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arbitrario, ni causado directam~nte  la desgracia de ninguna 
familia, ni áun de ning'un indivjduo, habia cons3rvado inal­
terable el reposo público, s610 con hacer llegar ha5ta los más 
díscolos la conviccion de que sin necesidad de consultas, con­
sejos ni camarillas, y con facultades bastantes para reprimir 
y castigar en el acto cualquier amago sedicioso, podia con­
servarse la seguridad del territorio. 

Verdaderamente, el general O'Dcmnell no habia aumenta­
do, durante su mando, los cuidados y sinsabores del gobierno 
supremo con alarmas y recelos, pues sin desconocer hasta 
el punto ,en que podian existir, juzgaba contar en su autori ­
dad recursoS y fuerza bastante, para mantener la isla tran';" 
quila y obediente; y como esto mismo 10 sabían los revolu­
cionarios de todas clases, debióse á est~ convencimiento la 
'principal parte de la paz que se disfrutaba. Pero si aquellas 
sólidas baseR de poder, que con tanto desnaro estaban mi­
nando los enemigos, faltaban á la primera autol'iJulI, ¿seria 
dudosa la realizacion de 10 que la experiencia y la historia de 
to:las las revoluciones enseña? Podiase tener tambien la con­
viccion, de que si los mediós hasta entónces adoptados por 
los revoltosos no habian sido bastante eficaces, emplearian 
otros más sagaces ó más simulados, que no por ser ménos di­
rectos dejaran de coadyuvar al trastorno del país; cuyos me­
dios se err;tpezában á descubrir cn tales momentos, con las 
correspondencias dirigidas desde Madrid á la Habana y á 
Puerto-Príncipe, anunciando variaciones en el régimen ad­
ministrativo de las Antillas. 

El gobierno de la metrópoli, rcconoci<'lldo al fin que en 
aquellas circunstancias no debian mermarse en 10 más míni­
mo las facultades omnímodas del capitan general, demostró 
la confianza que en él tenia, ofreciéndose á hacer, si fuera 
necesario, reclamaciones á los gobiernos de Inglaterra y de 
los Estados-Unidos, con el objeto de cOllten(~r en "liS limites 
á las sociedaoes abolicionistas, y áun aumentar con fuerzas 
el ejército de la isla y los buques del apostao\'ro, si 10s acon­
tecimientos de Méjico se complicaban; v ílrl"nlis le autori ­, . 

:1;;; 
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zó la formacion de un fondo de reserva, para los casos ex­
traordinarios en que se exigieran mayores gastos ypara evi­
tar un golpe de mano. 

No era entónces extemporánea ninguna de las medidas de 
precaucion que se to'masen, pues á mediados de agosto ob­
servóse, no sólo gran pedido de pasaportes para trasladarse 
algunos habitantes de Cuba á los Estados-Unidos, sino que 
muchos más aprovechaban la salida de buques, y sin aquel 
documento iban á eu"grosar 'la masa de conspiradores. For­
maba el núcleo de éstos en Nueva Orleans, el periódico La' 
Pátria, redactado ,por dos 'criminales procedentes de Cuba, 
uno condenado á trabajos públicos por causas políticas" y el 
otro por defraudador de intereses que le fueron confiados. 
Aquella publicacion atacaba duramente, á la familia real 
española, á las instituciones y á las autoridades de Espa­
ña (15), Yunidos sus redactores á. personas est!j.blecidas en 
aquel paí:;;, conocidas por su ardorosa decision en favor de 
la independencia, preparaban la opinion en este sentido, que, 
era á la vez apoyada por algunos habitantes de la isla, y par­
ticularmente de la Habana; y aunque, no tenia eco en to... 
dos los espaiioles establecidos en los Estados-Unidos, siem­
pre contribuia á alimentar las esperanzas de los yankees que, 
entusiasmados por sus ventajas en la vecina república de 
Méjico, juzgabaq. muy necesaria, y hasta indispensable, la 
anexion de Cuba á la Union americana. Entre las personas 
que más particularmente contribuyeron en aquel tiempo á. 
extender estos deseos, figuraron D. Pedro Bombalier, ,oficial 
de Milicias provinciales ó disciplinadas, y D. Agustin Mon­
tero. quienes salieron de Cuba comisionados cerca de los 
conspiradores; pero de ellos hacia todavía poco caso el gene­
ral O'Donnell, confiando en la buena disposicion del ejército 
que tenia á sus órdenes, yen la adhesion de las más 'impor­
tantes personas del país, declaradamente españolas, si no to­
das por aficion, por los intereses que en ello comprometian. 

Poco á poco fueron adquiriendo publicidad y verdadera 
forma los trabajos iniciados en las sociedades abolicionistas y 

.. anexionistas. Ya en 6 de mayo de 184,7, expusieron en el 
Parlamento de Washington el senador de la Florida Mr. Le­
vy, y despues en la Cámara de diputados, dos de ellos, la. ne­
eesidad de comprar la isla de Cuba á España; cuya proposi­
cion fué objeto de befa hásta por los mismos ministros y los 
senadores, quienes manifestaron que nunca trataria?¿ de to­
mar posesion de la isla de (JulJa sino en el caso en que Es­
paña sepropusiera enagenarla aInglaterra. Aquel senador, 
sin embargo, dijo que su propósito se dirigia únicamente á 
tomar el pulso á la opinion, pero no sólo sucedió esto, sino' 
que el tratarse aquel asunto en las Cámaras legislativas de' 
los Estados-Unidos, produjo tan pernicioso efecto en los aca­

'. lorados ánimos de los ilusos, que entre ellos, uno de los emi-, 
grados de la Habana llamado D. José M. Vingut (16), ~ 

blicó un periódico en Washington con el título de La A 'VIrO­

ra, escrito en francés, inglés y español, que por cierto mu­
rió al nacer, y gue tenia por exclusivo fin hacer propaganda 
en favor de la proposicion de MI'. Levy', A Vingut se le aso­
ció el diputado domócrata MI'. Harris, tan bien quisto en 
aquella situacion política, que fué á poco nombrado represen­
tante de negOCios en Buenos Aires; y Vingut, ya que tuvo la 
desgracia de fracasar en la capital de la Union! trató de ha­
cer fortuna en Bastan, de donde al suspender el periódico que 
se iba distinguiendo por sus tendencias incendiarias y por sus 
correspondencias de Cuba, y al cesar luego por vigilarle de 
cerca el representante de España, se trasladó á CharlestoD. 
Dedicado allí á la enseñanza del español, empezó á publicar 
en El (Jourrier furiosos artículos que, no eran sólo manifes­
taciones del desconténto individual, sino paráfrasis de cier­
tas frases de otro escrito en queMr. DalIas, vicepresidente de 
la. república y presidente del Senado, persona distinguid.isi­
ma, aunque de exageradas opiniones democráticas, respon­
diendo á un ente imaginario, ampliaba el brindis pronuncia­
do en un banquete que se celebró por el aniversario de la in­
dependencia americana, haciendo en él ardientes votos por la 
incorporacion de Cuba á los Estados-Unidos, Aquel Mr. Da-

f
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varias oficinas se procuraba atender á, la defensa de Cuba, por 
otras se anulaba la accion protectora, girando enormes sumas 
contra el fundo de reserva de doce millones de reales, estable­
cido por el general O'Donnell para acudir en caso necesa­
rio á lo~ excJpcionales momentos de un ine~perado  golpe de 
mano. 

Tal fué lo que hizo en tanto el ministro de Hacienda de 
España, D. Francisco de PanlaOrlando, quien, al librar can­
tidades para conjurar conflictos en el Tesoro nacional, des­
aprobaba la formacion de aquel fondo, que el general con- . 
servó, sin embargo, porque responsable de 10 que en Cuba 
pasara, no queria quedarse sin recursos en los criticos mo­
mentos en que los puertos fuesen bloqueados, lo cual era fá­
cil de temer en vista de lo que ~n Europa sucedia y de los 
preparativos que para una gran revolucion iban manifestán­
dose en Francia. Quizás aquellos acuerdos del ministro de 
Hacienda hubiera que atribuirlos á la vanidad del conde de 
Villanueva, que si no fué el inventor de la idea de crear el 
fondo de reserva, inspiró sin duda la del ministro para hala­
garle pretendiendo conquisfarse así una influencia exclusi­
va y con el un de ver rendirse el general O'Donnel1 á su inte­
ligencia, que su fatuidad creia de una superioridad indiscuti­
ble; pero el capitan general, que quería serlo en toda la in­
tegridad de sus facultades, hizo poco caso del presuntuoso 
conde y, como siempre, se decidió por lo más conveniente 
para salir airoso en el mando que ejercia. 

Visto en los Estados-Unidos el desenfado con que el vice­
presidente Mr. Dallas, habia expuesto sus públicos sentimien­
tos sobre la anexion de Cuba, los periódicos; y alguno de ellos 
redactado eula misma secretaria de Negocios extranjeros, se 
lanzaron de lleno en el asunto, tratándolo sin reservas ni mi­
ramientos de ninguna especie; lo cual no hablaba ciertamente 
muy alto en f'avdt de la sinceridad del gobierno de la Union , 
que permitia á. sus mismos empleados tales agresiones contra 
una nacion amiga. El gobernador de Cuba, que en presen­
cia de tan grave actitud empezó á perder la confianza en las 

¡
 
~ 
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de la propia metrópoli se utilizaban para. hacer ruido aquellos 
revolucionarios lenguaraces, sino de los que se publicaban en 
Carácas y en otros puntos de1continénte meridional. Así se vió 
en un nJimero de El Vigía, correspondiente al 16 de noviem­
bre de aquel año, que, con el propósito de interesar en la 
contienda, que creían próxima, á los peninsulares que desde la 
terminacion de la guerra civil, en la que sirvieron como car­
listas, vivian en nuestras Antillas, y aun para mover á los ca­
narios ó isleños que estaban esparcidos por el continente. Sur 
americano, se les anunciaba como hecho indudable.que las is­
las Baleares y las Canarias, lo mismo que las de Cuba y Puer­
to-Rico, estaban amenazadas por una escuadra qUe al mand~  

del conde de Montemolin habia salido de-Lóndres conel fin de 
proclamar su soberanía en diahos dominios. Tal especie tenia 
por fundamento, la reciente desaparicion de aquel príncipe, 
quien en 14 de setiembre de 1846, y cuando estaba próxim~  

el casamiento de su prima la reina doña Isabel (que se ve­
rificó ellO de octubre), se fugó de Bourges, suponiendo que 
para ponerSél al frente de las facciones que, protestando con­
tra el régio enlace levantó Tristany al penetrar en Cataluña 
por Cervera al frente de cuatrbcientos matinés en octubre del 
mísmo año, los cuales, á los gritos de «viva la Constitucion 
»y Cárlos VI, fuera los franceseq y marchemos unidos todos. 
»108 españoles» (17), sostuvieron una guerra de dos años. Y 
no era extraño que el articulista de El Vigía, presentase co­
mo verosímil la proteccion del gobierno inglés al conde de 
M:ontemolin, conocida la poca armonía entre los gabinetes de 
Madrid y de Lóndres, cuyas relaciones ya poco cariñosas se 
agriaron más unos meses despues con la expulsion de Espa­
ña, ordenada por el general Narvaez, del representante de In­
glaterra, Sir H. 1. Bulwer. Pero el artículo, titulado Apres­
tos militares para invadir las Oanarias, y firmado por unos 
canarios, no consiguió los resultados que dadas las condicio...; 
nes del momento podian conseguirse, y consistió en la falta de 
habilidad de los comunicantes, que en vez de atraeree las sim... 
patias de los partidarios de aquel pretendiente, que yalas habia 

encontrado enalgunos puntos de Europa, expresaban en sn es­
crito, manifestándose no muy buenos españoles, que «si en un 
»tiempo fué honroso ser súódito español, entónces era tan ri ­
»dículo que hasta el nombre con el tiempo no seria más que 
»conocido en la historia, pues tal era el estado desesperante de 
)}los pueblos de España, á cansa de lo mal gobernados, que los 
»españoles, decian, segun la experiencia, para todo son muy 
»buenos ménos para gobernarse, y cuando los pueblos llegan
 
»á, ser tan vejados y estafados por sus gobernantes, natural
 
»es que deseen ladependencia de otros;}) y terminaba el escrito
 
encareciendo que si Montemolin era más justo, sábio y libe­

ral' que su padre, le acogieran y defendiesen contra los ataques
 
del gobierno español. Fué aquel artículo rebatido por un fo­

lleto titulado Primer ataque tí una in/amia, y suscrito por
 
uno que declaraba ser sustantivo del noble adjetivo espa­

fíol, en cuyo escrito, todo ménos la integridad de la patria
 
se defendía·, lo cual probaba evidentemente, que no eran aque­

llas polémicas otra ~sa  que manifestaciones distintas, usadas
 
por los revolucionarios que en los Estados-Unidos organiza­

ban su prop~ganda  contra España, y trataban de extenderla
 
por todos los puntos del continente americano, próximos á 

Cuba. 
y nO s610 de destemplados artículos en los periódicos se va­

lian á la sazon, sino hasta la caricatura la aprovechaban co­
mo medio para realizar sus propósitos. Notable se hizo una 
que circuló á fines de 1841 y principios de 1848, titulada. 
El Bu/an sor!JimiúJ huevos, en la cual figuraba un arlequín 
que tenia. ya sorbido el que representaba á Tejas; sostenia en 
la mano. próximo á sorberse, el de Méjico y en el nido más 
inme~iatoapareciael que representaba á Cuba; leyéndose de­
bajo de la caricatura estas palabras: «Mr. Polk (á solas refi ­
>riéndose al de Yéjico).-Este huevo hace tiempo que 10 pu­
'>sieron: está. empollado..... pero.l ... allá vá ..... » y del huevo 
lIalian una culebra y el condor americano. 

Tanta.s excitaciones escritas, dibujadas y trasmitidas por 
los emisarios de los Estados-Unidos, que nunca faltaban, Y 

'?l~'; , 

"7;~ 



573
CA.PÍTULO X 

572 LA.S INSURRECCIONES EN CUBA	 ­
con, girigido á suprimir los cuerpos militares de gentes de co­

lor que habia en la isla y para nada servian, al descubrirse
por la correspondencia epistolar, dieron pronto tristes frntos 

en algunas de las principales poblaciones de la isla, como 
la conspiracion llamada de Plácido y encontrar complicados 

veremos en el próximo capítulo correspondirlnte al sucesor del 
en los procedimientos á varios oficiales y tropa de las compa­

ñias de pardos y morenos, aprovechó aquella oportunidad

general O'Donnell, cuyo mando empezó, como hemos visto,
 

castigando á los atrevidos del café de Escauriza las noches 
~ara el definitivo desarme de tales cuerpos y para comunicar 

de Carnaval de 1844; siguió inmediatamente destruyendo, con 
al gobierno el exacto cumplimiento de la 6rden dirigida á 

el castigo de Plácido y de sus cómplices, la .mayor de las. se­
Ezpeleta en 9 de diciembre de 1839 en 9ue así se disponia. 

diciones de las gentes de color ocurridas en este siglo, y la	 
Aquellas fuerzas se mandaron extinguir definitivamente en 

6 de junio de 1844, cuando estaban ya muy escasas de gente
segunda importante, puesto que el iniciador en grande esca­

la fué el negro Apante en 1812; y terminó poniendo en per­
con defectuosa organizacion y sin instruccion, sin régimen 

fecto órden á los rebeldes de dentro de la isla, desbaratando 
militar, en completo desprecio (18) y hasta sin vestuario al ­

sus planes revolucionarios y purificando á Cuba de malas	 
gunos, cuyas circunstancia.s habia aprovechado con ventaja 

gentes, al ahuyentar los díscolos hácia el Norte. Dedicado' el c6nsul Turnbull para conseguir sus fines. 

O'Donnell hasta con excesiva asiduidad á la conservacion del Algunos detractores ,de O'Donnell han querido afearle la 

territorio que le estaba confiado, y á pesar de los muchos des­	
conducta observada durante su mando en Cuba, no s610 con­

velos y tiempo que empleó para conseguirlo, no dejó olvida­
siderando un atropello lo de punclta leclte, y una excesiva se­

veridad la usada con el poeta Plácido, sino porque en el
das las mejoras públicas, sin embargo de haberle dejado tan 

poco que hacer el general Tacon, quien conlos proyectos que' 
tiempo de su gobernacion penetró una negrada en la isla, en 

inició no sólo estuvo ocupado durante su mando, sino que de­	
la cual se pa9'aron diez y seis pesos por cada bozal de los in­

troducidos, en vez de los cuatro que se acostumbraba. Pero
j6 bastantes obras empezadas para que sus sucesores las ter­

.minasen. , bastante depurado está y por nadie rebatido que, en aquella 

irregularidad administrativa no entendió el generaIO'Don­
Con todo, O'Donnell, deseoso de moralizar aquella sociedad, 

nell, sino que fué obra de unos empleados subalternos que lo
dispuso la formacion de un arancel de justicia para que por 

hicieron á espaldas de la autoridad y merecieron de ésta las 
él se rigieran los tribunales en el percibo de derechos, el cual 

fué aprobado en 30 de julio de 1847. Para demostrar que no J correcciones á que se habian hecho merecedores. Mas para
 

olvidaba las obras públicas y de utilidad general, construyó 
que no se nos tenga por apasionados sistemáticos de aquel
 

en el muelle de Luz un bonito paseo que su sucesor terminó, 
general que tanto influy6 luego en los destinos de este país,
 

y lleva hoy el nombre de paseo de O'Donnell y Roncali; y la 
sólo diremos, para glorificarle, que supo tener á raya en Cu­


ba á todos los enemigos del órden, trabajo árduo en los mo­

torre que sostiene el gran faro del Morro de la Habana os­

mentos en que lo llevó á cabo, y que el tino y la precision con

tenta todavía el apellido O'Donnell. Preparó. para la ense­

ña.nzA. útiles y patrióticas reformas, resistiendo las tenden­
que supo aplicar los castigos á las gentes de color, produje­

ron tan saludables efectos, que desde entónces á hoy y á pesar
cias excesivamente exclusivas y escasas de patriotismo de los 

de las sediciones de Lopez y Agüero y de la insurreccion de
libre-pensadores discípulos del Seminario de San CArlos, y 

Yara, se han conservado sometidos.
principalmente de Luz Caballero, que declarado apóstol de la 

juventud, estaba amasando la futura revoluciono y para 

completar aquel general el pensamiento del memorable Ta­
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realizar Con el sucesor los planes que en su tiempo habian 
llegado á ser imposibles (1); reemplazándole D. Federico 
Roncali, conde de Alcoy, quien encontró la isla, y así lo ma­
nifestó al gobierno con fecha 9 dé aquel mes, en la más per­
fecta tranquilidad. 

No tardó mucho tiempo, sin embargo, en que esta se alte­
rase, pues á. consecuencia de un disgusto ocurrido en Puerto 
Príncipe, á fines de febrero, entre varios militares y algunos 
jóvenes de la poblacion, gue con permiso de la autoridad sa­
lieron de noche á dar música por las calles, y fueron apalea_ 
dos por aquellos, se encresparon las pasiones y dieron motivo 
á que el gobernador Orozco, tratado en aquella ocasion por 
el general O'Donnell de poco previsor, dictase medidas tan 
represivas, que no sólo motivaron el disgusto de los vecinos, 
sino que algunos de estos enviaron sus clamores á los periódicos 
americanos censurando tan duro tratamiento. En consecuen_ 
eia, dijo La Verdad en unó de sus números, que la ciudad de 
Puerto Príncipe. de un eden que era ántes, se habia convertido 
en cementerio, pues que ni á bailes, ni á concursos, ni á Con­
ciertos podia irse, sin exponerse á librar una batalla con los 
españoles; habiendo tenido que privarse los naturales para evi­
tarlas, hasta de concurrir al Recreo á pasar la tertulia, por 
acechárseles en todas partes, por espiarles, por seguirles los 
pasos cogiéndoles las palabras en los lábios, interpretando 
sus pensamientos y traducien~o  su voluntad. «Porque el 
.:r..gobierno de Cuba, auadia, teme á los ingleses, á losyankees, 
~á los españoles arraigados en el país, á España misma y sus 
»locuras, á los cubanos, á los negros, á los blancos, á la colo­
»nizacion blanca, á los libros, á los periódicos, á los chiqui­
»llos, en fin, como lo da á sospechar la nota que ha pasado á 
»los directores de los colegios é institutos de educacion, pi­
»diéndoles datos detallados de los alumnos que cuentan» (2). 

y ciertamente que en cuanto se referia á exageraciones, po­
dian tener razon los corresponsales de los periódicos america­
nos, que de tal modo censuraban los actos del gobierno en 
Cuba.¡ pero buen cuidado tenian en no indicar de quién par­

i
 

tian las agresiones generalmente; omitiendo decir tambien, 
respecto de la instruccion pública, que la dirigia allí un hijo 
del pais, y que el centro directivo de tan importante ramo se 
componia de cubanos, más interesados sin duda que el mismo 
gobierno español, en saber los adeptos que en cada escuela 
podian contar. 

Tambien en S!!-nti~o  de Cuba los r~celosos  criollos, qt!6 
algo tendrian que temer por su conducta poco patriótica, en­
viaban comunicados á aquellos periódicos para que sus clamo­
res llegaran sin duda á. conocimiento del nuevo capitan gene­
ral de la isla, lamentándose de ser en aquella ciudad muy mal 
mirados los hijos del pais por el gobierno superior, desde que 
reeligieron al ilustrado y firme patriota D. José Antonio Sa­
~o,  contra la voluntad del general Tacan; y mal mirados 
también, porque juntamente con el general Lorenzo juraron 
la Constitucion que 'regia en España y porque denunciaban 
los abusos en la concesion de licencias y de pases, y las ma­
nipulaciones en las causas de conspiracion y otras irregula­
ridades de los funcionarios públicos. 

Estas correspondencias daban á conocer claramente, que los 
trabajos de la revolucion iban cada vez en aumento, y que se 
servian de tales medios los que las dirigian, para confirmar su~  

adhesiones al pensamiento de los conspiradores de los Esta­
dos-Unidos. Estos corresponsales, enterados á la sazon por 
las noticias comunicadas al capitan general de Cuba, de la 
revolucion de febrero de 181:8 que arrojó del trono de Francia 
la dinastía-de Orleans, avivaron con nuevo calor aquellas ex­
citaciones hasta tal punto, que alarmado el general Uoncali, 
se dirigió al gobierno á fines de marzo por el mismo vapor 
A 'Oron, salido de Lóndres el dia 2, que le llevó notiei~ de 
Francia hasta el 28 de febrero; suplicándole encarecidamente­
que, para conservar la seguridad, la paz y la union de la isla 
á la madre patria, nunca como entónces habia sido más nece­
saria la continuacion en la isla del sistema general gubernati­
vo, con el que había podido atravesar otras ópocas difíciles y 
complicadas, pro~perando  hasta el grarlo de esplendor en que 
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se hallaba. Insistia Roncali en que nada se alterase, en que 
no se introdujera la más leve reforma en ninguno de los ra­
mos de la administracion pública, pues si manteniendo el 
stat~~  quo podia dar seguridades de conservacion, serian 
grandes y peligrosas las probabilidades contrarias, no sólo 
con un cambio completo 'de sistema, sino con cualquiera mo­
dificacion que descompusiera el órden establecido en las de­
pendencias del servicio. Apoyábase el general en la creencia 
y en el irrecusable dato histórico, de que todas las conce­
siones imprudentes precipitaron alli los sucesos, que á la sazon 
serian sin duda funestos por lo codiciada que era ya Cuba; 
tanto 'por los elementos propios que se agitaban para poseerla 
sin dependencias lejanas, como por los extraños que no ce­
saban de mover las ambiciones con la influencia de su po­
derio. 

Fundándose el gobierno español, no sólo en los aconteci­
mientos del vecino reino, sino en los que en la misma Penínsu­
la se provocaban por los exaltados liberales ó progresistas, en­
vió instrucciones secretas á Cuba, pero con tan poca reserva, 
que hasta las dieron publicidad los periódicos revolucionarios 
de los Estados-Unidos; los cuales, atribuyendo los mandatos 
de la metrópoli, más que á los asuntos políticos á la cuestion 
negrera, que aseguraban estarse organizando por el general 
Roncali, con la proteccion de la misma reina ,doña María 
Cristina, clamaron {(contra los reyes, que hasta se hacian 
»comerciantes de negros, como última degradacion á que les 
»estaba reservado llegar,» y decian que de aquellas instruc­
ciones dadas á los emisarios negreros, álguien se habia ya 
encargado de pasar copia á manos de los diputados Olózaga 
y Cortina, para que oportunamente comunicaran el escánda­
lo á las Córtes españolas (3). 

Al teners:} noticia en los Estados-Unidos de la revoluciou 
francesa, creyendo los cubanos establecidos allí que habia 
llegado el momento por que suspiraban, circularon en 1.0 de 
niayo, una hoja, fechada el 28 de marzo, que luego in­
sertó el periódico La' Verdad, y llevaba el titulo de Ape-
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lacion al pueólo de (Juóa. Dándose por seguro en aquella ho­
ja, que á la revolucion franceda seguiria inmediatamente el 
levantamiento de España .. y supcmiendo que la situacion que 
iba á inaugurarse podia comprometer los intereses cubanos, 
-se aconsejaba uniformar la .opinion pública, alentar los áni­
mos honrados y débiles é intimidar las ambiciones anarquis­
tas, Rara que en Cuba se verificase tranquilamente el cam­
bio del despotismo á la libertad, que tan cerca estaba. Ase­

1 

guraba la misma hoja que era indudable el triunfo de la 
revo1ucion en toda Europa, porque la hora de los pueblos ha­
bia llegado, y no pudiendo la España republicana ser conse­
cuente manteniendo aherrojadas sus colonias, ella misma 
mandaria á Cuba el grito de libertad, para cuyo caso debiau 
encontrarse ya todos en unánime acuerdo y reunidos al r~  

dedal' de una bandera de seguridad y proteccion, 10 mismo el 
criollo que el peninsular, el extranjero que todas las razas, 
p'a.ra desprenderse de la devoradora polilla importada por la 
ambicion yla tiránia. La bandera no podia ser otra, añadian 
los autores de la hoia. que la gran confederacion norte-ame­
ricanQ¡. y el procedimiento salvador, la anexion á los Esta­
l!')s-Unidos. Los cubanos, áutores de aquella especie de ma­
nifiesto, para hacer repugn:ante la independencia, presentaban 
'llJr modelo al desg'raciado Méjico y encal'ccian la anexion, 
porque ella se haria pacífica, sin sangre, sin ?'eacciones,· sin 
Qdios, sin venganzas, harto me?'ecidlls (y ésto prueba que lQS 

1
 
Mios no eran fáciles de aplacar), pero que pudieran hacerse
 

~por  esta razon, harto crueles y arrasadoras. ((En nomhre del
 
»país,» concluia, «(Os pedimos su salvacion, sóh con la uni­

»dad de ideas; abracémonos todos los habitantes como her­

»manOSj digamos queremos con voz robusta, y conluistare....
 
»mos pacíficamente nuestra ventura, nuestro porvenir, nues­

»tra libertad» (4). 

Ciertamente que muchos imposibles pedian los optimistas 
firmantes del manifiesto, para poder couseguir sus propósitos; 
porque eso de igualar los derechos del negro con los d~l crio­
llo, era cien veces más difícil que cegar el abismo que entre 

39 
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bernacion no todo se reduce á aplicar el rigor de la ley, sitio 
que mucho queda á las conveniencias de la oportunidad. 

Un acto que demostró claramente cuál era la mision políti­
ca que llevó el marqués de la Pezuela al mando de Ouba, fué 
la amnistía expedida por real decreto de 22 de marzo de 1854 
y comunicada en 24 del siguiente mes de abril, desde la An­
tilla á los representantes de España en Washington, Méjico 
y Venezuela, y á los cónsules de Jamáiea y San Thomas; 
cuya gracia, comprendia á «todos los que directa ó indirecta­
»mente hubiesen tomado parte en conspiraciones, rebeliones ó 
»invasiones de extranjeros, con el objeto·de promover distur­
»bios en la isla de Ouba.» 

El efecto que aquella medida gubernativa produjo, no fué 
generalmente muy satisfactorio, ni la amnistia podia recibirse 
con entusiasmo, como no se recibió por todos (12), y se com­
prende bien que así fuera, conociéndose el pago con que en' 
todo tiempo habian respondido los conspiradores cubanos á 
los actos de benevolencia. Los leales españoles, los que en to­
das circunstancias sabian comprometer su vida y exponer sus 
intereses por la integridad nacional, no pudieron en verdad re­
cibir con mucho agrado ni ver bien los halagos á los causan­
tes de sus desdichas, mientras para ellos no se dictaban sino 
reptesivas disposiciones, más ó ménos justificadas, en cuanto 
se referia á aquellos intereses que cuando llegara la ocasion 
sacrificarian por la pátria (13). 

Se creyó por el gobierno que era tal amnistia un vigoroso 
arranque, y una enérgica protesta contra las tendencias ane­
xionistas de los Estados-Unidos; pero á nuestro juicio no fué 
más que un paso de mala política, pues por ella ni se consi­
guió atraer á los principales conspiradores, que existian en 
el vecino continente, ni se hizo otra cosa que aumentar en 
Ouba, con los que regresaban y se acogian á la real gra­
Gia forzados por la necesidad, el gérmen de las futuras re­
Tueltas, y el número de los agentes de los enemigos de Eil­
paña, 

El general Pozuela ~reyó tambien, como asegura el ie­

ñor Estorch, que fué aquel un rasgo de alta política, porque 
las corporaciones se apresuraron á felicitarle Y á felicitar á la 
reina, 10 cual era muy lógico, cuando en aquellas mismas 
corporaciones existian los más temibles enemigos de la inte­
gridad nacional, y muchos de aquellos hombres que compro­
metidos con Lopez, relacionados entónces con Goicouría Y 
con Valiente, é impenitentes Y nunca arrepentidos, prosi­
guieron sus trabajos incesantemente, hasta que, catorce añoi 
despues los llevaron al terreno de la ejecucion, donde por des­

gracia, se encuentran todavía. 
Yeso no lo decimos nosotros como cosa nueva, pues el 

mismo general Pezuela, cuando apénas habia pasado mes Y 
medio desde la publicacion de la amnistia, participaba ya al 
gobierno los rumores que, fraguándose continuamente por los 
enemigos de España, conmovian á los incautos y paralizaban 
las operaciones mercantiles; y hasta decia que á consecuen­
cia de las alarmas circuladas últimamente, trataban de aban­
donar la isla en bastante número importantes personas, bus­
cando en otra parte'la seguridad que temian no poderse dis­
frutar á poco allí, donde todos veian motivos muy fundados 
para creer en una próxima expedicion filibustera. y el mal­
estar no era ciertamente una ficcion, sabiéndose que en 
una época determinada del mesde mayo, se expidieron pasa­
portes en número no inferior al de los concedidos en igual 
período de los dos años anteriores. ' 

Reconocemos Y confesamos la mejor buena fé, la más pura 
de las intenciones Yel mayor deseo de acierto, quizás superior 
.al demostrado en Ouba por los demás generales, en el mar­
qués de la Pezuela, y un desinterés, una probidad, una hon­
radez y un trato caballeroso intachables; pero á aquel capitan 
general le faltó suerte ó tacto, como suele decirse, para. 
atraerse la generalidad de sus gobernados. Una parte social 
muy importante en la isla, se le puso enfrente desde el prin­
cipio de su mando, no por falta de patriotismo sin duda, pOl'­

que grandes muestras de él ha dado despuesj Y aquella frac­
cion de adversarios, convertida luego en mayoría, le venció. 
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privándole de una gran suma de la gloria que merecia indis­
cutiblemente por sus dignos propósitos. , 

y que éstos eran muy loables y no escasos, lo proM en la 
creacion de la Caja de descuentos dirigida al fin de disminuir 
111 usura siempre perjudicial en todo pueblo mercantil; en los 
esfuerzos hechos para equilibrar el valor del oro con el de la 
plata (14), cuya mejora no se llevó á cabo por su relevo; en 
el ensanche de la Habana, extendiendo las zonas militares; 
en el proyecto de ereccion de un monumento al descubridor 
del Nuevo mundo, yen el de levantar una catedral y cons­
truir un nuevo cementerio capaz y digno de la capital de la 
grande Antilla. Extendió además, dice el Sr. Estorch, la linea 
de telégrafos eléctricos; planteó el colegio de Jesuitas, que 
habia principiado el general Cañedo, introdujo en los hospi­
tales las Hermanas de la caridad, cedió seis mil pesos para la 
escuela de mecánica é hizo notables mejoras en correos y en 
el ejército. 

Mucho mereció por todo esto; pero se creyó suficientemente 
satisfecho el marqués de la Pezuela, con el honroso atestado 
que el ayuntamiento de la Habana le expidió y que debian, 
en verdad, haber suscrito todos los habitantes de la isla que 
conservaran limpios de pasion sns sentimientos de gratitud. 
Esto, sin embargo, ha sido en todo tiempo imposible á los 
pueblos, yen el de Cuba en aquella ocasion, si muchos leye­
ron con profundo disgusto el real decreto del 2 de agosto 
de 1854, que á aquel capitan general le relevaba del mando, 

-/:;1, 
'~p~- muchos otros vieron muy complacidos su salida de la isla. 

<.~.;.,~.. ,••..~':¡" 
.- _\ 

", .� 
~. "" Habiamos pensado, y así se anunció en el indice prospecto�
:~ ~~( 

l.' impreso en la Habana, comprender en este volúmen y en 
el presente capítulo, las dos épocas de mando del general don 
José de la Concha; pero hemos mudadó de propósito, tocando . 

.~ '"l 
~  

I~-
por un lado las dificultad~s  de desarrollar en tan poco espa­~·I·..· .. ~, ....'.~~.~"~

'o:

..

cio, clcúmulo de acontecimientos que se aglomeraron en aquel 

i~:

'

~}fi: ;..•"'(¡...; 
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período histórico, Y atendiendo por otro lado á la necesidad 
de dar toda la amplitud, que por su importancia merecen, 108 

sucesos polí.ticos del año 1854, promovidos para restablecer 
en toda su pureza el sistema representativo y las prácticas 
constitucionales en la metrópoli. Aquellos acontecimientos lle­
varon además á. Cuba las mudanzas, planteadas por el gene­
ral Concha, que dieron orígen á la sítuacion actual; y como 
al propio tiempo salia á la vida pública en la Península. la 
última trasformacion de los gobernantes patriotas, bajo eli nombre de democracia, que habia al fin de conmover todos 

~ los derechos Y llevar á nuestras posesiones ultramarinas la 
verdadera forma de la revolucion, que aún hoy asola los cam­
pos de la grande Antilla, llar tales motivos hemos creido 
conveniente hacer alto aqul, para princilliar luego la época 
contemporánea con aquellaconmocioll llolítica. en la metrópoli, 

y con las indicadas reformas en Ultramar. 
Hemos visto hasta aquí, cómo se llevó á Cuba despues de 

la colonia la ilustracion que distinguió el reinado de D. Cár­
los IIl; cual fué la proteccion clispensada á los primeros jóve­
nes de la sociedad patriótica; qué cliscí.pulos tuvieron, cómo 
manifestaron sus tendencias en la rcvolucion española, pro­
vocada por la ambicion de Bonaparte, Y cómo clicl'on vida á la 
filosofía, á la literatura á la polí.tica, Y crearon la clase 
media ilustrarla, que dividió las tenclencias en la segunda 
época constitucional; cuál fue la marcha (le los partidos y su 
e"X.clusivismo; cuales las impruclcncias de unos Yde otros, las 
torpezas de la metrópoli, las malas pasiones ele ciertos gober­

I nantes, la influencia de los empleados públicos en el origen 
~, nade nuestros males, yen fin, la gota de ag (pU) rebosó y se 

convirtió en gota de sangre, cnanclo los malos instintos no 
, \. supieron encauzarse, y la gobernacion fué premio á la intri­

ga, satisfaccion á las exigencias rre partido ó instrumento der 
I poderes más ó menos corrompidos.

Hemos visto á qué políticos se debi6 la p{)rdida de lluestr 
riqueza colonial, Y veremos luego cómo por los hombres de 1 
misma escueli\ se ha comprometido lo poco que noS queda ,1 
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y aún se tiende incesantemente á nuestra completa deshón­

,1 
';c: 

1'a en el mundo; y hemos visto por fin, dominado en Cuba el 
primer ataque á la integridad nacional con el sacrificio de 
Narciso Lopez, y empezado el segundo durante el mando de 
Cañedo, qne proseguido en la segunda época de D. José de).I'~.....'.' .....i.:..::., la Concha, vino á concluir en el levantamiento de Yara.'1~, 

. ~.,¡'Ji Fáltanos ahora dar á conocer los hechos que precedieron 
'I¡ á aquel trascendental suceso, y los que ensangrentaron Se­�

guidamente á los padres bondadosos como á los hijos extra­�.,t viados, para deducir cuál puede ser el término,de tan lasti­�..� ,.,!·.. ·.:.· . 
, ~. mosa situacioll política. ,. 

I,4~;i· 
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NOTAS� 
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D. Juan Martinez Villergas, etc., y D. Fernando O'Reilly, quien 10_ 
desmintió en un comunicado inserto en EL HERALDO de Lo de no­
viembre de 1842. En aquel periódico que, segun sus redactores, te­
nia por objeto regenerar la literat1l1'a de Cuba, se leia en una com­
posicion, Al primer sol de mayo de 1842, firmada por V. H deAyala: 

¡Oh sol de la esperanza!
¡Oh sol de la victoria!� 
No te ausentes sin darnos libertad.� 
¡Silencio!.. ... ella nos habla.-A tu alabanza� 
Todo un pueblo se postra ante tu gloria.�
Ella viene-¡á las armas!. .. levantad.� 
¡De pié, hijos de Cuba! Etc.� 

(15) Insertas en los periódicos de la capital y repartidas en ho­jas sueltas. 

CAPíTULO X. 

(1) Mss. que poseemos.-Instrucciones que D. Jerónimo Valdés 
le dedicó á D. Leopoldo O'DonnelI, en 18 de setiembre de 1843. 

(2) Véase en el libro titulado ApUNTES PARALA HISTORIA DE DON 
LEOPOLDO O'DONNELL, por D. Manuel Ibo Altaro, págs. 792 y si­guientes.-Madrid 1868. 

(3) Documentos Mss. que poseemos. 

(4) Los embarcados fueron D. Andrés Lopez de Oonsuegra, doc­
tor en leyes; D. Francisco Javier Sanchez de Panda (hijo), licenciado 
sin bufete; D. Ramon Charum, vago, abolicionista; D. Telesfora 
Forrea, militar expulsado del servicio; D. Antonio de los Olivos, 
D. Luis Velazquez de la Mar, y D. Marcos Morejon, oficiales retira_
dos; todos de malos antecedentes y opiniones. 

(5) Mss. que poseemos. 

(6) Mss. correspondientes 11.115 de marzo de 1844. 

(7) Orden circular para el órden y vigilancia de los ingenios y ha­
eiendas, expedida en 31 de marzo de 1844, publicada en la Habana. 

(8) Obra citada del Sr. Iba Alfaro. 

NOTAS.-CAPÍTULO X 

(9) POESIAS COMPLETAS DE PLÁcmo.-l'ercera edicion. París 1862. 
Gabriel de la Ooncepcion Valdés, que siempre escribió con el seudó­

nimo de Plácido, y sólo así se le conocia, nació en la ciudad de Ma­
tanzas, ignorándose la fecha lo mismo quo el nombre de sus padres. 
Segun el tomo de poesías impreso en París en 18-16, era hijo natu- . 
111.1 de un negro y una blanca, version bastante admitida en la isla. 
de Cuba; y segun otros, fué fruto desgraciado de los clandestinos 
amores de una mulata esclava y de un personaje, cuyo nombre S6 
omite por el noble y sagrado ministerio que ejercia. 

El único personaJe de sagrado ministerio que visitó tí. Matanzas á. 
principios de este siglo, fué el famoso por su ilustracion y altas do­
tes Ilmo. Obispo D. Juan José Diazde Espada y Landa, quien segun 
las MEMORtAS DE UN MATANCERO (1) estuvo en aquella ciudad en 1804 
y 1812 Y sólo esta última fecha podio. coincidir con la vida del poeta, 
que murió en 1844 despues de los treinta años de edad. 

(10 ESTUDIOS ITERARlOS por D. Antonio OtinovRs del Castilo.­
Tomó 11, pág. 121 Y 122.-Madrid 1868. 

(11) BOSQUEJO ECONÓMICO pOLíTICO DE LA ISLA de Cuba, por don 
Mariano Torrente.-Tomo l.-Madrid 1852. 

(12) Solicitud de D. Domingo Goicuria, hacendado y del comercio 
de la Habana, presentando un proyecto de colonizacion blanca, fe­
chado en Madrid á 25 de setiembre de 1846. 

(13) Véanse los apuntes biográficos de D. Narciso Lopez en la 
eitada obra de D. Mariano Torrente, págs. 32 y siguientes. 

(14) EL HERALDO, peri6dico político, religioso, literario é indus­
trial, número '782, viernes 20 de diciembre.-Madrid 1844. 

(15) Díjose entónces de público, que el médico catalan Verdaguer 
habia entregado el fruto de sus economías á la sociedad Rocosa y 
compañía, almacenistas de tasajo en la plaza de San Francisco en la 
Habana; y habiendo ocurrido desavenencias con los depositarios, en 
las que tuvo que intervenir el Tribunal de Comercio, influyó don 
Joaquin Gomez para que recayese la resolucion en favor de Rocosa. 
Irritado Verdaguer, intentó vengarse del que suponia autor de su 
ruina, y enterado de que Gomez oia misa todos los dias festivos en 
el presbiterio de la iglesia de San Felipe, ti ella fué un domingo del 
mes de mayo, se acercó tí. Gomez, y le rompió en el cráneo un pomo 
de ácido corrosivo que llevaba, bebiéndose él inmediatamente el 
contenido de otro. Verdaguer murió en el acto, y Gomez sólo quedó 
ciego por el ácido que penetró en sus ojos. 

(16) Autor de métodos pnra aprender inglés, francés, etc., impre­
sos en New-York y otros puntos de los Estados-Unidos. 

(1) ~EMORIAS DE UN MATANCERo.-Apuntes para la historia de la. 
isla de Ouba con relacion á la ciudad de San Cárlos y Snn Severi­
no de Matanzas etc., etc., por D. Pedro Antonio Alfonso, pág 82.­
Matanzas 1854. 

-,.,� 
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(17) EL CONDE DE MONTEMOLIN, por D. Leopoldo Augusto de Cen­� "turion.-Segnnda edicion.-Madrid 1848.� que llevar camas, porque Roncali y su familia no tenian donde
dormir.»

(18) Mss. que poseemos. (2) Nota reservada pedida por la Junta de Instruccion pública tilos directores de los colegios de inst.ruccion primaria.-Mss. qne
poseemos. 

(3) LA VERDAD.-Nueva-York, abril Z7 de 184S.-Volúmen L­
Núm~ro 8, por Cora Montgomery. 

(4) Hoja en cuarto dedieada A LOS RADITANTES DE CUBA. firlUada
CA.PíTULO XI. Unos cubanos, y fechada el20 de abril de 1S.m.-Poseemos uo ejem­

plar. 

(5) LA VERDAD.-Nueva-York, mayo 1848.-ApELACION AL 1'UI>.­BLO DE CUBA.-Habana, marzo 28 de 1848, sin firma. 

(6l Real árdeo de 3 de julio de 1848.�
(1' Sobre la llegada de Roncali á la Habana decia el peri6dico (7)�LA VERDAD (1), en el mes de marzo, núm. 6: «El general Roncali,� 

ESTUDIOS pOLíTICOS, de D. Cárlos Sedano.-}[adrid, 18'12.­Correspondencia de MI'. Forsytk, representante en Madrid, ti mis­conde de Alcoy, acaba de tomar posesion del empleo de capitan ge­�neral, ó, mejor dicho, acaba de scntarse en el trono del rey absolu­
ter Adams, ministro de Estado en la Union americana.�

to de la isla de Cuba. Teniendo noticia de los antecedentes de este�gobernante, se recon,Jcerá si hay motivos para esperar de él una 
(8) Correspondencias de los expedicionarios de Lopez apresadossegunda edicion del odiosísi1l10 Tacon. i Dios tenga piedad de 

por el vapor Pizarro.-Véase ApUNTES RISTÓRlCOS acerca de la e:J;­Cuba!» pedicion pirática que in1Jadió la isla de (Juba en mayo de 1850, y de­El núm. 7 del periódico añadia: «Nuestro nuevo general se es­
talles de la causa seguida contra el general Narciso Lopez y sus cóm­tá manejando caballerosamente, y no sabemos de ninguna medida plices.-ctueva Orleans, 1850.

que hasta la feclta indique perjuicio. Deseamos ver c6mo procedecuando se presente nn negocio de introduc¡;ion de negros. Aquí es 
(9) BOSQUEJ5l ECONÓMICO-POLfT!CO citado; págs. 42 y siguientes, J

donde debe verse al delicado y fino Roncal;, pues en este punto el 
véanse los artIculos que con el tItulo de España y Sl~S enemigos pu­

que no cae resbala. ¡Cuánto llOnor para él y cuánta gratitud reco­
blicó el periódico literario de la Habana, EL MORO MUZA, en 1871.geria en premio de su honradez!»

Yen el núm. 8 del mismo periódico decíase sobre el asunto: 
(10) ALCANCES Á LA GACETA DE LA HABANA, del domingo 19 de ma­

«El general Roncali fué recibido con tanto boato y ceremonia co­ yo de 1850.
mo la reina Victoria requiere para hacer cristianos á sus angeli­tos. Ningun presidente de los Estados-Unidos inaugura con el apa­

(11) Véase en los ApUNTES RISTÓRlCOS citados, págs. 6 y 7, larato y vive con la p nnpa que el gobernador de la colonia de 
nómina de los jefes y oficiales dc los Batallones de la JIilicia 1Jolw¡­Cuba. taria de nobles '()ecinos.

La llegada de ROllcali ha dado lugar á muchas hablillas. Resenti­do O'Donnell de} relevo, ha tratado ti Roncali eon el mayor des­
(12) Insertos en los mismos ApUNTES HISTÓmCO;J.

precio, llasta el caso de no ltaberle visto desde que le entregó elmando, retirándose á la quinta de los capitanes generales (de los 
(13) ,En dichos ApUNTES constan nominalmente todos los altos

Molinos llamada;, sin que la Sra. O'Donnell visitase ti la Sra. Ron­
funCIOnarios de la Union americana compromctidos cn las expedi­

cali. La generala O'Donnell extrajo de palacio cuanto habia que ciones de Lopez.
pudiera servirle á la generala Roncali. D. Francisco Marty tuvo (14) O Susana la bulliciosa, le pusieron por nombre á aquel hu­

que pirata.
(1) Este periódico empezó á puhlicarse en Nueva-York, en el mesde enero de 1848. Figuraba dirigido por (Jora Montr¡omerlf, y pene­

(15) Era el centro administrativo donde se reunieron los asuntostraba fraudulentamente en la isla de Cuba, donde' fué muy leido, 
colonialcs, que estaban distribuidos en los diferentes ministerios,

contando allí corresponsales que tenian á su director detalladamen­
"uya direccion de Ultramar se suprimió al crearse el ministerio del

te enterado de todos los actos de las autoridades españolas. este nombre por real decreto de 20 de mayo de 1863. 



782 LAS INSURRRCC~ONES EN CUBA 
NOTAS.-CAPÍTULO XII '183

~ 

(9) De cuyo periódico poseemos un ejemplar. 

(10) Así lo aseguraban el NEW-YORK HERALD del 27 de noviembrede 1854, y el HIERVE ROTTERDAM-SCHE COURART del 16 de diciem­
bre del mismo año.

CAPíTULO XD. (10 dup., pág. 654.) ApUNTES PARA. LA HISTORIA SOBRE LA AD­llINISTRACION DEL MARQUÉS DE LA PEZUELA EN LA ISLA. DE CUBA, des­de 3 de diciembre de 1853 hasta 21 de setiembre de 185i, por D. M. Es­
torch.-Madrid, 1856. ' 

(U) Segun nota que tenemos á la vista, las consignaciones de(1) Véanse los attículos que con el epígrafe d,e Bspafia?l sus elte­
emancipados produjeron hasta el mando del general Pezuela lasmigas fublic6 en la Habana el citado peri6dico EL MORO MuzA. cantidades siguientes:en 187 . ,

EL BOLETIN DE LA REVOLUCION, órgano de los laborantes de Nueva­
Durante el del príncipe de Anglona, ps. fs. 54.408

York, anunciaba en su número del 30 de diciembre de 1868 que el 
En el de D. Gerónimo Valdés.. . . . . . 29.270

dia 25 habia fallecido en aquella ciudad doña Ana Josefa Agüero, 
En el del conde de Lucena.. . 231.352. En el del conde de Alcoy. . . 87.931viuda de D. Joaquin Agüero, jefe de la partida levantada en Cas­corro en 1851. En el de D. José de la Concha. . '1"1.942En el de D. Valentin Cañedo. . . 87.854

(2) MEMORIAS SOBRE EL ESTADO POLíTICO, GOBIERNO Y ÁDMINISTRA­ '(12) ApUNTES PARA LA HISTORIA, etc., del Sr. Estorch, arriba ci­CION DE LA ISLA DE CUBA, por el teniente general D. José de la Con­cha.-Madrid 1853. tados. 

(13)(3) Aquellos hijos ingratos han hecho siempre lo mismo, y sinIdem.-El mismo dia que se les notificó á Agüero y consor­ la organizacion de los voluntarios (1) que el general Pezuela desor­tes la sentencia de muerte, desembarc6 Lopez en los sur&,idores del ganizó, «haciéndose digno del aplauso cíboney(2),» y sin los oportu­Morrillo y las Playitas inmediatas á Bahia-honda. nos-castigos del general Concha, se hubieran sobrepuesto en aquel
(4) España 11 sus enemigos, artículos citados; y carta dirigida por el 

tiempo.y áun despues á la autoridad de España.
prIsionero Cárlos N. Horwell á los editores del TRUE DELTA Mrs. JuanMajiques y compañía en Nueva-York. (14) ApUNTES PARA LA mSTORIA, etc., pág. 109. 

(5) Figuraban entre los deportados D. Francisco Perez Angueira,D. José Antonio Echevarría, D. Cárlos del Castillo, D. Cárlos Co­�llins, D. Agustin Montara, D. Francisco Candelaria, D. José Gabriel�del Castillo, D. Benigno Gener, D. Alejo Iznaga ~iranda, D. Fran­ FIN DEL TOMO PRIMERO.�cisco Perez Zúñiga, D. Francisco Palomino, D. Francisco Perez Del­�gado, D. J. Manuel Vingut y otros muchos de los cuales pocos han�sido los que en la presente insurreccion no han seguido el partido�de Céspedes. •.� 

d
I

(6) Veinte y seis firmas suscribian aquella exposicion fechada el26 de setiemore de 1851, y en ellas cási en igual número figuraban!lO:j' las de peninsulares é hijos del país.
~ :. (1) La historia de estos beneméritos cuerpos, á quienes Españaro LA VERDAD (peri6dico citado), del 30 de marzo de 1852, año 5, 

debi6 en 1809, en 1851 y 1852.)a salvacion de Cuba, que hoyes es-
i¡j

i Toliímen IIl. ' _ . pañola por haber sabido ellos contener en 1868 el mayor de los es­.1 fuerzos hechos por loS renegados de la patria, la publicaremos en(8) Corresponde al párrafo segundo de la pág. 642. Los perió­
el tomo n, como introduccion á los sucesos del levantamiento dedicos norte-americanos publicaron artículos con el epígrafe de Ori­ Yara.

gen, desarrollo 11 objeto de la órden tittdada LA ESTRELLA SOLITARIA, 
(2) Segun dice el folleto titulado TRES CUESTIONES SOBBE LA. ISLAque no insertamos por su mucha extension. DE CUBA. ¿De dónde venimos ¿Dónde estamos? ¿A dónde vamos? por 

;
,1

f 
D. José García de Arboleya, pág. 6.-Mar7.0 de 1869.-Habana. 
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